
respuesta, y esto es 
absolutamente cierto. 
El hecho mismo de 
que se le haya pedido 
algo al Espíritu Santo 
garantiza una respues-
ta. Es igualmente cier-
to, no obstante, que 
ninguna de las res-
puestas que Él dé in-
crementará el miedo. 
Es posible que Su res-
puesta no sea oída. Es 
imposible, sin embar-
go, que se pierda. Hay 
muchas respuestas 
que ya has recibido 
pero que todavía no 
has oído. Yo te aseguro 
que te están esperan-
do. 

T-9.II.3 
 
Recordemos entonces 
que nuestra confianza en 
el Espíritu aumentará en 
la misma medida en que 
nos volvamos a su Voz en 
busca de consejo.  
 
Recordemos entonces 
que  hemos invocado al 
Amor y  

Dios Mismo promete 
que Su Hijo recibirá 
respuesta siempre que 
invoque Su Nombre. 

L-pII.IN.3.4 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Como la sequía había du-
rado por un tiempo que 
parecía una eternidad, 
una pequeña comunidad 
de granjeros se encontra-
ban desesperados, no 
sabiendo qué hacer. La 
lluvia es importantísima 
para no perder la cose-
cha, que es el sustento 
del estilo de vida de los 
agricultores. 
 
Al agudizarse el problema 
aún más, el pastor local 
convocó a un encuentro 
de oración para pedir llu-
via. 
Muchos fueron llegando, y 
el pastor les daba la bien-
venida en la puerta de la 
parroquia.  
En un momento, mientras 
se dirigía al púlpito para 
comenzar con la ceremo-
nia de oración, observó 
que muchos conversaban 
activamente, socializando 
con amigos y conocidos. 
Una vez ubicado en la 
plataforma, sintió que 
debía aquietar a los feli-
greses para poder comen-
zar la misa. 
 
Su mirada se posaba so-
bre las siluetas de los 
granjeros, pidiendo silen-
cio. 
En un momento, percibió 
a una niña de once años 

sentada tranquila y silen-
ciosamente en la primera 
fila. Su rostro resplande-
cía de entusiasmo. A su 
derecha, y sobre el banco, 
listo para ser abierto,  se 
distinguía un paraguas 
rojo.  
La belleza e inocencia de 
la niña hicieron brotar 
lágrimas al pastor, 
¡cuánta fe abrigaba el 
corazón de esa pequeña!  
 
Ninguno de los presentes 
había llevado un paraguas 
consigo. Todos se habían 
congregado para pedirle a 
Dios un poco de lluvia. 
Sólo la niña confiaba en 
que Dios contestaría. 
 
Bien podemos ver a esta 
niña como símbolo de lo 
que significa ser un estu-
diante de Un Curso de 
Milagros. Son muchas las 
veces en las que nos dice 
que pidamos al Espíritu la 
respuesta a cualquier pro-
blema específico y que 
recibiremos una respues-
ta específica si esa es 
nuestra necesidad y que 
la forma de la respuesta, 
si es dada por Dios, se 
ajustará a nuestra necesi-
dad tal como la entenda-
mos. 

La Biblia subraya que 
toda oración recibirá 

◊ Artículos 
◊  Reflexiones 
◊  Fragmentos De Libros 
◊  Novedades, Anuncios 
◊  Talleres, Cursos, Seminarios 
◊ Conferencias, Visitas 
◊ Información de Interés  
 
Para El Estudiante De Un Curso de Milagros 
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Centro de Estudios  
de Un Curso de Milagros  



es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y ex-
tender las enseñanzas de 
Un Curso de Milagros según 
los principios de Fidelidad, 
Unión y Extensión.  
Desde febrero de 2002, 
distribuye gratuitamente 
este Boletín Mensual que 
llega a miles de estudiantes 
del habla castellana. La 
presencia en Internet de 
Milagros en Red permite 
que los estudiantes lean 
cientos de artículos, frag-
mentos de libros y reflexio-
nes de maestros de gran 

reconocimiento internacio-
nal. Ofrecemos además, 
una completa lista de gru-
pos de estudio por país,   
novedades editoriales y   
toda otra información de 
interés.  
A partir del año pasado, 
incorporamos un blog en 
donde se pueden leer re-
flexiones y comentarios que 
hacen al estudio y práctica 
de los principios del Curso. 
Además incluye la lección 
del día,   videos de reconoci-
dos maestros y links a otros 
sitios del Curso  en castella-

no. Finalmente, y como par-
te de la respuesta al profun-
do llamado de extensión de 
las enseñazas del Curso, se 
ha agregado otro blog en 
donde se puede consultar 
acerca del calendario de  
talleres y seminarios basa-
dos en el Curso. 
La sede de Milagros en Red 
se encuentra en la ciudad 
de La Plata, Buenos Aires, 
Argentina 
Los sitios en Internet  son: 
www.milagrosenred.org 
y 
milagrosenred.blogspot.com 

En este espíritu entonces, 
estamos preparando un 
conjunto de talleres y semi-
narios que anunciaremos a 
la brevedad.  Para mante-
nerte siempre informado de 
nuestras actividades, parti-
cipar o bien organizar un 
evento, te invitamos a visi-
tar encuentrosmilagrosen-
red.blogspot.com 
 

Nuevo ServicioNuevo ServicioNuevo ServicioNuevo Servicio    
Este año nos hemos sentido 
llamados a acompañar acti-

Enseñar y aprender son los 
recursos que tenemos al 
alcance de nuestras manos 
ya que nos permiten cam-
biar de mentalidad y ayudar 
a otros a hacer lo mismo. El 
Curso señala que su propó-
sito es  
 

proporcionarte los me-
dios para que elijas lo 
que quieres enseñar, en 
base a lo que quieres 
aprender.          

M-In.2:5 

vamente a todos los estu-
diantes en su lectura y prác-
tica del Curso.  
Para recibir la lección del 
día y la sección del Texto 
que te permitirá completar 
la lectura en un año, pue-
des suscribirte gratuitamen-
te a los grupos de estudio 
“Elige de Nuevo” o “El Alum-
no Feliz” alojados en Yahoo 
Grupos Argentina.  
Para más información, en-
vía un email  
info@milagrosenred.org  

dos los eventos recientes 
en el mundo, ha llegado el 
momento de convertirnos 
en obradores de milagros. 
Y el curso, sin lugar a du-
das, nos ofrece un camino 
para llegar a serlo.  
Durante todo el fin de se-
mana, Beverly compartirá 
su entendimiento y mirada 
acerca del Curso a fin de 
inspirar tanto a nuevos  
como a estudiantes de lar-
ga data. 

Esta actividad comenzará 
el viernes a 7 p.m. a 9 p.m. 
y continuará el sábado de 9 
a.m. a 4.30 p.m.  
Beverly es estudiante del 
Curso desde 1977 y fundó 
el Miracle Distribution Cen-
ter en 1978., organización 
que se ha convertido en 
referente del Curso a nivel 
mundial.  Más de diez mil 
estudiantes reciben bimes-
tralmente su revista “The 
Holy Encounter”. 

Durante los días 3 y 4 de 
abril, Beverly Hutchinson y 
todo su staff del Miracle 
Distribution Center celebra-
ran un fin de semana en 
contacto con Un Curso de 
Milagros. El Curso nos brin-
da un camino para estar en 
este mundo sin ser de este 
mundo, un camino suave 
que nos conduce a la expe-
riencia de paz sin importar 
la circunstancia en la que 
nos encontremos. Con to-

Un Fin De Semana De Milagros con Beverly Hutchinson En Washington, DC 
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     Tal vez te 
quejes de que 

este curso no es 
lo suficiente-

mente específi-
co como para 

poderlo enten-
der y aplicar. 

 
T-11.VIII.5.1 

     Pero pregúntate si 
es posible que Dios 
hubiese podido ela-

borar un plan para tu 
salvación que pudiese 

fracasar.  
T-20.IV.8.3 
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Hace tiempo, escribí un artí-
culo llamado “¿Qué es el 
Manual para el Maestro?”.  
Dije en él que la presunción 
básica detrás del Manual 
para el Maestro era algo 
que hasta allí se había pa-
sado por alto.  Esta presun-
ción era que los estudiantes 
más experimentados de Un 
Curso de Milagros® se jun-
tarían con alumnos más 
nuevos en relaciones mano-
a-mano, tomando a estos 
principiantes bajo su ala y 
personalmente conducién-
dolos en el estudio y prácti-
ca del Curso.  Desde enton-
ces he recibido una canti-
dad de respuestas a esta 
idea, sin embargo, según 
recuerdo, todas estas res-
puestas eludieron el tema 
crucial: ¿enseña esta idea 
el Manual?  Antes de discu-
tir si nos gusta o no, o si 
funcionará o no, debemos 
asegurarnos si Jesús lo en-
señó o no.  
 
Si el Curso en realidad en-
seña esto, implica algo ex-
traordinario.  Significa que 
el autor del Curso en reali-
dad instituyó un plan para la 
vida del Curso en el mundo, 
y lo hizo en las mismas pági-
nas del Curso.  Este plan 
alude directamente al pro-
blema básico que enfrentan 
los estudiantes del Curso: 
¿cómo hacemos el Curso? 
¿Cómo podemos realmente 
entender su mensaje, prac-
ticar sus lecciones, encar-
nar sus lecciones y así en-
contrar la liberación?  Este 
dilema es especialmente 
agudo para gente nueva en 
el Curso.  Ellos entran a una 
escena casi totalmente des-
conocida, como si se baja-

ran de una nave espacial a 
la superficie de un nuevo 
planeta.  En respuesta a 
esta necesidad, hemos de– 
sarrollado muchos recursos 
estos últimos veinte años,  
Tenemos libros, cintas, gru-
pos de estudio, revistas, 
autores, conferencistas, 
seminarios, reuniones y 
centros.  Todos estos pue-
den ser de mucha ayuda, y 
creo que todos ellos son 
apropiados.  Pero a esta 
escena le falta el ingredien-
te más importante: la ayuda 
particular instituida por Je-
sús mismo. 

 

La idea de Jesús es muy 
sencilla.  Están aquellos que 
han llegado a progresar con 
el Curso.  Han descubierto 
qué hay que hacer con él, 
cómo hacer de él un verda-
dero camino, cómo usarlo 
para liberarse del dolor bá-
sico de su existencia.  Más 
que seguro que no están 
demasiado avanzados, pero 
por lo menos están algo 
más maduros.  Tienen un 
poco más de paz y sereni-
dad.  Son menos enjuiciado-
res y aceptan más.  Guar-
dan menos rencores, y al 
contrario, tienden a estar 
atentos a los demás. 

En este plan, cuando una 
persona nueva se baja de 
esa nave al “planeta Curso” 
en vez de estar confusa y 
desconcertada, inmediata-
mente busca una persona 
como la que he descrito.  
Encuentra a esta persona y 
luego (por consentimiento 
mutuo) la adopta como su 
maestro personal. Su maes-
tro luego la conduce por su 
camino con el Curso, ayu-

dándola a entender su men-
saje básico, ayudándola a 
leer el Texto y trabajar con 
las lecciones del Libro de 
Ejercicios, ayudándola a 
aplicar las verdades profun-
das del Curso a sus proble-
mas diarios.  Después de 
algunos años de esto, el 
alumno se vuelve parecido 
a lo que era su maestro 
cuando se conocieron.  Aho-
ra él también lleva esa sen-
sación de serenidad.  Él 
también es la clase de per-
sona en cuya presencia to-
dos se sienten mejor res-
pecto de sí mismos. 

Piensa en los beneficios 
posibles de tal relación.  De 
hecho a los estudiantes les 
ahorraría años de arreglár-
selas como pueden con el 
Curso.  Si has estado con el 
Curso largo tiempo, proba-
blemente podrías imaginar 
cuántos años te podría 
haber salvado. 

 

Francamente, creo que esta 
es la única manera en que 
el Curso pueda hacer honor 
a las encumbradas prome-
sas impresas en sus pági-
nas.  Aquellos estudiantes 
para quienes estas prome-
sas se han cumplido, deben 
pasar el secreto a otros.  
¿De qué otra manera fun-
cionaría?  Esto, de hecho, 
es la manera en que siem-
pre ha funcionado.  Todos 
los caminos que apuntan a 
un alto logro espiritual han 
dependido de un guía espiri-
tual.  Sin una guía, lo mejor 
que puedes esperar es lo 
que nuestras iglesias mo-
dernas logran: un leve enal-
tecimiento de la decencia 
humana.  Esta cita es de la 

La Relación Maestro  -  Alumno, ¿Es Descripta En El Manual 
Para El Maestro? 
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     Curar, por lo 

tanto, se 

convierte en una 

lección de 

entendimiento, y 

cuanto más la 

practicas mejor 

maestro y alumno 

te vuelves. 

 

 T-11.II.2.1 

Por Robert Perry 



sección sobre “guía espiri-
tual” en la Enciclopedia de 
la Religión: 

Desde tiempos antiguos, 
la figura de la guía espiri-
tual ha estado en el cen-
tro de las tradiciones 
contemplativas y esotéri-
cas.  Pareciera que tales 
tradiciones enfatizan la 
necesidad de un precep-
tor espiritual... 

 

La afirmación que hago da 
pie a muchas, muchas pre-
guntas: ¿No es el Espíritu 
Santo el Maestro? ¿No 
habremos superado la era 
del gurú? ¿No es el Curso 
autodidáctico? ¿No somos 
todos maestros el uno del 
otro? ¿No estaría abierto el 
rol a abuso mental? ¿No 
fomentará dependencia, en 
vez de fortaleza?  Creo que 
el Curso tiene respuestas 
para todas estas preguntas, 
e incluso está de acuerdo 
parcialmente con las postu-
ras implícitas.  Pues el con-
cepto que tiene el Curso del 
maestro – y esto se debe 
subrayar mucho – es una 
corrección básica del rol 
tradicional, en que el maes-
tro muchas veces usurpó el 
lugar del Espíritu Santo. 

Sin embargo esta no es la 
primera cuestión, la princi-
pal cuestión.  Esa cuestión 
es: ¿Enseña el Curso este 
rol?  Si Jesús no puso esta 
idea en el Curso, entonces 
no tiene sentido hablar de 
ella.  Punto aparte.  Pero si 
lo hizo, entonces la honesti-
dad requiere que lo enfren-
temos.  Debemos decidir 
entre si Jesús la embarró 
metiendo una manzana 
podrida entre todas las 
ideas sublimes del Curso – 
o mejor dicho, un volumen 
fallido junto a los otros dos.  
O podemos presumir que el 
rol del maestro es una parte 
integral del Curso y que, a 

pesar de todos los inconve-
nientes evidentes, sí hay 
una manera de hacerlo fun-
cionar.  

 

Ahora volvamos a prestar 
atención a la respuesta a 
esa pregunta crucial.  Yo 
sostengo que el rol del 
maestro está claramente 
descrito en las páginas del 
Manual.  Admito que esto 
no ha sido obvio para noso-
tros.  Sin embargo ahí está 
en blanco y negro.  Una vez 
que lo notas, es ineludible.  
La cuestión ahora no es 
¿Cómo puede estar ahí 
cuando casi nadie lo ha 
visto? sino ¿Cómo es que 
casi nadie lo ha visto cuan-
do es tan claro que ahí es-
tá? 

Lo que sigue son cuatro 
puntos que demuestran que 
el Manual para el Maestro 
describe una relación mano-
a-mano entre un estudiante 
más viejo del Curso que 
guía a un estudiante más 
nuevo en su camino del 
Curso. 

 

1.  El título “Manual para el 1.  El título “Manual para el 1.  El título “Manual para el 1.  El título “Manual para el 
Maestro” claramente impli-Maestro” claramente impli-Maestro” claramente impli-Maestro” claramente impli-
ca este rol.ca este rol.ca este rol.ca este rol.    

Si sólo nos guiáramos por el 
título del Manual, ¿para qué 
pensaríamos que sirve el 
Manual?  Todos sabemos 
para qué es un manual para 
maestros normal.  El marco 
es un curso educativo.  Tie-
ne un texto y un libro de 
ejercicios, que están ahí 
para instruir a los estudian-
tes en su entendimiento y 
aplicación del tema.  Tam-
bién tiene un maestro, que 
está ahí para enseñar ese 
curso en particular, para 
ayudar a los estudiantes a 
entender el texto y trabajar 
con las lecciones del libro 
de ejercicios.  El manual 
para maestros está ahí para 

ayudar a guiar al maestro 
en este rol.  Lo que implica 
para Un Curso de Milagros 
es obvio.  Un Curso de Mila-
gros es un curso educativo.  
También tiene un Texto y un 
Libro de Ejercicios.  Su Ma-
nual para el Maestro debe 
significar, por lo tanto, que 
también tiene maestros, 
que están ahí para enseñar 
este curso en particular, 
para ayudar a los estudian-
tes a que entiendan su Tex-
to y trabajar con las leccio-
nes del Libro de Ejercicios.  
El Manual para los Metros 
debe ser un manual para 
aquellos que cumplen este 
rol. 

 

El único problema con el 
título, “Manual para los 
Maestros”, es que implica 
que lo antedicho se lleva a 
cabo en un aula formal, en 
vez de informalmente.  Sin 
embargo ésta es la consig-
na de todos los volúmenes 
del Curso, además de la de 
su título.  Un Curso de Mila-
gros, con su Texto, Libro de 
Ejercicios y Manual para el 
Maestro, suena a que es un 
curso presentado por una 
institución educativa y 
aprendida en una aula for-
mal.  

Sin embargo, como estu-
diantes del Curso, sabemos 
que esto no es así.  Por lo 
tanto, cuando escuchamos 
esos títulos, hacemos un 
ajuste mental para acomo-
darnos a la naturaleza infor-
mal el curso. 

 

Al hacer este ajuste, el títu-
lo, Manual para el Maestro, 
sólo puede tener un signifi-
cado: es un manual para 
maestros del Curso que 
enseñan a estudiantes por 
sí mismos, informalmente, 
en vez de en un aula formal 
bajo el auspicio de una ins-
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titución educativa.  En otras 
palabras, al hacer un ajuste 
mental para acomodarnos a 
la naturaleza informal de 
este curso en particular, el 
titulo del Manual arroja el 
rol exacto que estoy reivindi-
cando. 

 

2. En sus primeras dos sec-2. En sus primeras dos sec-2. En sus primeras dos sec-2. En sus primeras dos sec-
ciones, el Manual describe ciones, el Manual describe ciones, el Manual describe ciones, el Manual describe 
sin ambigüedades a la rela-sin ambigüedades a la rela-sin ambigüedades a la rela-sin ambigüedades a la rela-
ción maestroción maestroción maestroción maestro----alumno.alumno.alumno.alumno.    

Si de veras es un manual 
para mentores del Curso 
que personalmente guiarán 
a alumnos del Curso, po-
dríamos esperar que se 
introdujera este rol en sus 
secciones de apertura.  Eso 
es precisamente lo que 
hace.  Las secciones 1 y 2, 
“¿Quiénes son los maestros 
de Dios?” y “¿Quiénes son 
sus alumnos?” establecen 
la tónica de todo el Manual.  
Volvamos sobre los pasos 
de su descripción de la rela-
ción maestro-alumno.   

1.1 El maestro de Dios es 
alguien que ha alcanzado 
un cierto estado (mínimo) 
de progreso espiritual. 

Todos comenzamos como 
maestros del ego, que 
“enseña únicamente para 
convencerse a sí mismo de 
que él es lo que no 
es” (IN.4:4).  Luego él hace 
una elección de gran impor-

La Relación Maestro 
Alumno, ¿Es Descrip-
ta En El Manual?  
Por Robert Perry 



tancia, “ha elegido delibera-
damente no ver sus propios 
intereses como algo aparte 
de los intereses de los de-
más” (1.1:2).  Esta elección 
hace que dé un salto espiri-
tual hacia adelante, facul-
tándolo para ser un maestro 
de Dios.  En otras palabras, 
para calificarse como un 
maestro de Dios, uno debe 
haber llegado a un cierto 
nivel de desarrollo espiri-
tual, por mínimo que sea. 

 

1.3:1 Cada maestro de Dios 
tiene un camino espiritual 
asignado a él por el Espíritu 
Santo.   

Este párrafo afirma, “Cada 
maestro de Dios tiene su 
propio curso”. Aquí el 
“curso” es sinónimo de 
“camino espiritual”. 

2.1:1 A cada maestro se le 
asigna alumnos específicos. 

“A cada uno de los maes-
tros de Dios le han sido 
asignados ciertos alumnos, 
los cuales comenzarán a 
buscarle tan pronto como él 
haya contestado la Llama-
da”. 

2.1:2 Lo que el maestro le 
enseña a sus alumnos es su 
camino espiritual. 

Según el Manual, los alum-
nos de un maestro “fueron 
escogidos para él porque la 
forma de enseñanza univer-
sal que va a impartir es la 
más apropiada para ellos 
en vista de su nivel de en-
tendimiento”. Esto dice que 
el maestro está enseñando 
su camino espiritual (su 
“forma de enseñanza uni-
versal”).  Sus alumnos, de 
hecho, son atraídos a él por 
esta misma causa, porque 
este es el camino espiritual 
apropiado para ellos “en 
vista de su nivel de entendi-
miento.” 

2.5 Maestro y alumno se 
unen para aprender el mis-

mo camino. 

El Manual afirma que el 
alumno y el maestro “se 
juntan con el propósito de 
aprender...  La relación es 
santa debido a ese propósi-
to” (2.5:3-4).  Este es un 
ejemplo de la fórmula para 
la relación santa: dos perso-
nas que se juntan para un 
solo propósito.  El propósito 
en común en este caso es 
“aprender”, el sinónimo del 
Curso para “desarrollo espi-
ritual”. Maestro y alumno 
por lo tanto, se han unido 
en busca de su avance espi-
ritual.  Sin embargo este 
objetivo general toma una 
forma específica: se juntan 
para aprender el mismo 
curso, el mismo camino 
espiritual.  Esto se afirma 
con extrema claridad sólo 
unas frases después: 
“Aquellos que han de apren-
der el mismo curso compar-
ten un mismo interés y un 
mismo objetivo” (2.5:7). La 
palabra “curso” aquí se re-
fiere a cualquier camino, sin 
embargo sería valido hacer-
lo más específico y decir: 
“Aquellos que han de apren-
der este curso comparten 
un mismo interés y un mis-
mo objetivo” . 

2.5 Por el proceso de apren-
der el mismo camino (vía el 
maestro que le enseña al 
alumno), los dos se unen 
cada vez más plenamente 
en el tiempo. 

El Manual implica una rela-
ción de largo plazo en que 
el maestro y el alumno se 
vuelven cada vez más uni-
dos en el tiempo.  Este largo 
proceso está sugerido por la 
siguiente cita: “Las demar-
caciones que habían esta-
blecido entre sus papeles, 
sus mentes, sus cuerpos, 
sus necesidades, sus inter-
eses y todas las diferencias 
que pensaban les separa-
ban, se debilitan, se desva-

necen y desapare-
cen” (2.5:6).   

 

Aprenden el mismo camino, 
pero no aprenden de la mis-
ma forma.  El maestro 
aprende al enseñar; el 
alumno aprende al recibir 
esa enseñanza.  Sin esta 
diferencia, los términos 
“maestro” y “alumno” dejan 
de tener sentido.  Esta dife-
renciación de roles es un 
punto delicado con muchos 
estudiantes del Curso, y 
muchos estudiantes espiri-
tuales en general.  Parece 
una ofensa hacer de uno el 
maestro y el otro el alumno.  
Parece ser una afirmación 
de desigualdad inherente.  
Por lo tanto algunos conclu-
yen que el Curso no enseña 
eso. 

 

Sin embargo, nos guste o 
no, el Curso sí aboga por 
esta diferenciación de roles, 
señalando dos cosas al 
hacerlo.  Uno, la diferencia 
es una bendición.  Permite 
que uno reciba la bendición 
de dar, el otro la bendición 
de recibir.  Dos, la relación 
apunta a deshacer toda 
diferencia, incluyendo esta 
diferencia de roles.  El si-
guiente material que Jesús 
le comunicó a Helen y a Bill 
señala estas cosas muy 
claramente: 

No es verdad que la dife-
rencia entre alumno y 
maestro es duradera.  
Se encuentran con el fin 
de neutralizar la diferen-
cia.  Al principio, en vista 
de que todavía estamos 
en el tiempo, se juntan 
sobre la base de la des-
igualdad de habilidad y 
experiencia.  La meta del 
maestro es darles más 
de lo que es temporal-
mente de él...  La confu-
sión aquí es sólo porque 
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ellos no logran las mis-
mas cosas, porque ellos 
no necesitan las mismas 
cosas.  Si lo hicieran, sus 
respectivos roles, aun-
que temporales, no serí-
an conducentes a un 
beneficio mutuo.  

Ausencia de Felicidad, 
p.273 

 

Como resumen de los dos 
subpuntos anteriores, un 
maestro de Dios es alguien 
que ha alcanzado por lo 
menos algún nivel mínimo 
de desarrollo espiritual.  El 
Espíritu Santo le asigna tan-
to un camino espiritual par-
ticular como alumnos en 
particular.  Cuando sus 
alumnos lo alcanzan, él les 
enseña su camino espiri-
tual.  Maestro y alumnos se 
juntan para aprender este 
camino.  Y a través del pro-
ceso de enseñanza-
aprendizaje, ellos se unen 
cada vez más plenamente.  
Este camino, entonces, no 
es una anécdota en su rela-
ción.  Es el enfoque central, 
el pegamento que une el 
uno al otro.  Es la razón por 
la que están en una rela-
ción.  Es por eso que están 
juntos. 

El Curso describe aquí el rol 
de maestro espiritual bas-
tante tradicional.  No impor-
ta las correcciones que el 
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Curso ofrezca para la inter-
pretación tradicional que 
hemos tenido de ese rol, no 
podemos escaparnos de un 
hecho central: el Curso está 
describiendo un maestro 
espiritual que le transmite 
su camino espiritual al 
alumno. 

De hecho, yo creo que Jesús 
ve la relación entre maestro 
espiritual y su alumno como 
el verdadero templo terrenal 
de la religión, como el re-
ceptáculo físico ideal para 
la búsqueda espiritual 
humana.  Digo esto sobre la 
base de una sección en el 
suplemento de Psicoterapia, 
llamada “El Lugar que le 
corresponde a la Religión en 
la Psicoterapia.”  Ahí Jesús 
afirma que la “religión for-
mal” es una contradicción 
de términos.  Por religión 
formal, por supuesto que él 
quiere decir religión institu-
cionalizada.  Así, según Je-
sús, la iglesia tradicional no 
es el verdadero templo del 
Espíritu Santo en la tierra.  
En su lugar, “Las relaciones 
siguen siendo el tempo del 
Espíritu Santo...” (P-2.II.1:5). 

 

En el resto de la sección él 
compara la religión y la psi-
coterapia, hablando acerca 
de cada uno en el contexto 
de una relación.  Bajo psico-
terapia, él discute su rela-
ción central, la relación del 
terapeuta-paciente.  Bajo 
religión, discute aquello que 
él parece considerar su rela-
ción principal: la relación 
maestro-alumno. Si los 
unes, llegas a una conclu-
sión arrolladora y sorpren-
dente: la iglesia tradicional 
no es el verdadero templo 
de la religión en la tierra.  
Ese templo es la relación 
entre un maestro espiritual 
y su alumno.  Esto, claro 
está, no sorprendería en el 
Oriente.  Pero en el Occiden-

te cambiaría todo. 

Sin embargo, volvamos al 
Curso.  Ahora que hemos 
establecido lo que quiere 
decir el Manual cuando 
habla de “maestro,” apli-
quemos esto al propósito 
específico del Manual en sí. 

1.4:1 El Manual es un ma-
nual para maestros de Un 
Curso de Milagros® 

“Este manual está dedicado 
a una enseñanza especial, y 
dirigido a aquellos maestros 
que enseñan una forma 
particular del curso univer-
sal [Un Curso de Mila-
gros®].”  Esta cita afirma 
claramente que este Ma-
nual es para aquellos que 
enseñarán el Curso.  A la luz 
de los subpuntos anteriores, 
es extremadamente claro 
qué es un maestro del Cur-
so.  Es un maestro espiritual 
que está transmitiendo su 
camino espiritual, Un Curso 
de Milagros®, a un alumno. 

 

Para ser justo, debo recono-
cer que hay muchos lugares 
en el Curso donde el térmi-
no “maestro” se usa en un 
sentido mucho más amplio, 
refiriéndose a la manera en 
que todos nosotros enseña-
mos todo el tiempo en cada 
relación, enseñando ya sea 
miedo o amor.  La presencia 
de ese uso más amplio, sin 
embargo, no niega esta de-
finición más específica de 
maestro como mentor del 
Curso, ni disminuye su im-
portancia de manera algu-
na. Ahora hemos arribado a 
la misma conclusión desde 
dos diferentes direcciones.  
El título del Manual usó la 
imagen de un maestro de 
escuela convencional; las 
secciones con que abre el 
Manual usa el concepto de 
un maestro espiritual tradi-
cional.  Sin embargo desde 
estas dos posiciones estra-

tégicas, ambas delinearon 
la misma imagen. 

 

3. Alumno y maestro están 3. Alumno y maestro están 3. Alumno y maestro están 3. Alumno y maestro están 
en sus roles por razón de en sus roles por razón de en sus roles por razón de en sus roles por razón de 
sus distintos grados de ex-sus distintos grados de ex-sus distintos grados de ex-sus distintos grados de ex-
periencia con periencia con periencia con periencia con Un Curso de Un Curso de Un Curso de Un Curso de 
MilagrosMilagrosMilagrosMilagros    

    

En los dos puntos previos 
hemos establecido que Un 
Curso de Milagros es la ma-
teria que el maestro le en-
seña a su alumno.  Esto 
está adicionalmente abona-
do por el hecho que, lo que 
hace que uno sea el maes-
tro y que el otro sea el alum-
no es el grado de experien-
cia con el Curso.  ¿No es 
esto el caso con cualquier 
tema que se enseñe?  En 
una clase de ciencia, la ra-
zón por la que se es estu-
diante y el maestro es el 
maestro es que él tiene más 
experiencia en el tema de la 
ciencia.  Lo mismo vale para 
la relación maestro-alumno 
del Manual.  Los alumnos 
son principiantes en el Cur-
so, mientras que se requie-
re que los maestros tengan 
extensa experiencia con el 
Curso.  Abordaré estos as-
pectos uno a la vez. 

El maestro está calificado 
para enseñar por virtud de 
su experiencia con el Curso.  
Acá está la cita: 

...no puede [el maestro de 
Dios] adjudicarse a sí 
mismo ese título hasta 
que haya completado el 
libro de ejercicios, ya 
que estamos aprendien-
do dentro del marco de 
este curso. 

(16.3.7). 

 

El punto aquí es que, en 
vista de que está enseñan-
do “dentro del marco de 
este curso”, el maestro de-
be tener experiencia dentro 
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de ese marco.  ¿Podía ser 
más obvio?  Las calificacio-
nes detalladas son que 
“haya completado el libro 
de ejercicios”. Yo creo que 
podemos inferir dos cosas: 

 

a. Ha completado aproxima-
damente las sesiones de 
práctica del Libro de Ejerci-
cios según instrucciones. 

La siguiente oración vuelve 
a puntualizar la frase “haya 
completado el libro de ejer-
cicios” de la siguiente ma-
nera: “finalizado las sesio-
nes de práctica más estruc-
turadas contenidas en el 
libro de ejercicios...” (“más 
estructuradas” significa que 
la práctica del Libro de Ejer-
cicios es más estructurada 
que la clase de práctica que 
hacemos luego de la Lec-
ción).  Esto sugiere que de-
beremos por lo menos com-
pletar aproximadamente las 
“sesiones de práctica más 
estructuradas,” lo cual signi-
fica seguir aproximadamen-
te las instrucciones de prác-
tica diaria.  De hecho, esta 
es la actitud mostrada a 
través del Libro de Ejerci-
cios. 

 

b. Ha estudiado el Texto. 

Como afirma su primera 
oración, el Libro de Ejerci-
cios presume que hemos 
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estudiado el Texto.  Al decir 
que la calificación para ser 
un maestro de Dios es 
haber completado el Libro 
de Ejercicios, seguramente 
el Curso quiere decir haber 
completado el Libros de 
Ejercicios y estudiado el 
Texto.  Después de todo, 
esta es la insinuación de 
toda la progresión de los 
tres volúmenes del Curso.  
Estudias el Texto y practicas 
el Libro de Ejercicios, y lue-
go sigues con el Manual 
para el Maestro.  En otras 
palabras, ahora te has con-
vertido en maestro y por lo 
tanto estás habilitado para 
ayudar a otros a estudiar el 
Texto y practicar el Libro de 
Ejercicios. 

 

El alumno, por otro lado, 
evidentemente es nuevo al 
Curso.  Hay dos secciones 
en que se hace referencia al 
estudiante en su condición 
de nuevo.  En ¿Existe la 
Reencarnación?” (sección 
24) se habla de cómo el 
maestro debe tratar temas 
como la reencarnación con 
sus alumnos. Esta sección 
le aconseja al maestro de la 
misma forma en que dice 
que lo trataría el Espíritu 
Santo: “Es posible que se le 
indique que está haciendo 
un mal uso de la creencia 
[en la reencarnación], de tal 
manera que ello resulta 
perjudicial tanto para el 
progreso de su alumno co-
mo para el suyo pro-
pio” (5:5).  En dos párrafos 
distintos (3 y 5), estos alum-
nos se caracterizan como 
principiantes. 

 

En el párrafo 3, se le advier-
te al maestro que tomar 
una postura definida podría 
complicar el encuentro del 
alumno con el Curso, ya sea 
agregando “controversias 
sectarias” (3:5) a la dificul-

tad de su ego con el Curso o 
conduciendo a que 
“aceptara el curso prematu-
ramente, solo porque éste 
apoya una creencia que él 
ha albergado por mucho 
tiempo” (3:6).  Es seguro 
que la situación descrita 
aquí es la de alguien que 
comienza su encuentro con 
el Curso. 

Luego, el párrafo 5 de nue-
vo habla acerca del alumno 
como principiante, haciendo 
referencia específica a lo 
que se “requiere del princi-
piante” (5:8) – lo que el 
principiante debe aceptar a 
fin de embarcarse en el 
camino del Curso.  “Él sólo 
necesita aceptar la idea de 
que lo que sabe no es nece-
sariamente todo lo que es 
posible aprender.  Su jorna-
da [con el Curso] habrá co-
menzado” (5:9-10). 

 

“En cuanto a lo de-
más...” (sección 29) nueva-
mente habla acerca del 
alumno.  Los primeros dos 
párrafos de esa sección 
discute la cuestión de cómo 
el alumno debe comenzar el 
Curso.  Hay varias eleccio-
nes: 1) el alumno debe “leer 
primero el manual”; 2) el 
alumno debe “empezar con 
el libro de ejercicios”; 3) el 
alumno debe “empezar en 
el nivel más abstracto que 
ofrece el texto”; 4) el alum-
no puede “no estar aún lis-
to” para el Curso y sencilla-
mente necesita de la plega-
ria del maestro o una 
“sonrisa.”  De nuevo al 
alumno se lo caracteriza 
como un principiante de Un 
Curso de Milagros. 

Te pido que imagines lo 
siguiente: hay una situación 
en que maestro y alumno se 
juntan.  Uno está calificado 
para ser un maestro en vir-
tud de su experiencia con 
Un Curso de Milagros.  El 

otro es alumno porque es 
un principiante de Un Curso 
de Milagros.  Si alguien fue-
ra a preguntarte qué es lo 
que se está enseñando en 
esta situación, ¿qué dirías?   

 

Un aspecto final, crucial, de 
este tema: las citas que 
recién di en que se dice que 
los alumnos son principian-
tes son las únicas que men-
cionan a principiantes del 
Curso.  Esto significa que 
siempre que el Curso hable 
de principiantes se refiere a 
que son alumnos de un 
maestro del Curso.  Por lo 
tanto, no sólo los alumnos 
son principiantes, sino que 
los principiantes son alum-
nos.  En otras palabras, en 
la mente de Jesús, la gente 
idealmente comenzaría el 
Curso convirtiéndose en 
alumno de un estudiante 
del Curso de larga data.  Tal 
vez supiera que esto llevaría 
décadas para comenzar.  
Tal vez supiera que mucha 
gente se resistiría a conver-
tirse en alumno de otro.  Sin 
embargo queda claro que 
así es como él quería que 
funcionara, en contraste 
total a como ha funcionado 
en los primeros veinte años 
del Curso.  En su mente, 
comienzas el Curso ideal-
mente uniéndote con un 
mentor, que te tiene bajo 
tutela y te atrae al camino 
que se ha vuelto su modo 
de vida. 

 

4. Seis de las últimas sec-4. Seis de las últimas sec-4. Seis de las últimas sec-4. Seis de las últimas sec-
ciones del Manual instruyen ciones del Manual instruyen ciones del Manual instruyen ciones del Manual instruyen 
a maestros del Curso cómo a maestros del Curso cómo a maestros del Curso cómo a maestros del Curso cómo 
guiar a un estudiante princi-guiar a un estudiante princi-guiar a un estudiante princi-guiar a un estudiante princi-
piante del Curso.piante del Curso.piante del Curso.piante del Curso.    

Si fuera ciertamente un ma-
nual para mentores del Cur-
so, entonces, por definición, 
el Manual debería proveer 
instrucciones propiamente 
dichas de cómo llevar a ca-
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bo este rol.  Efectivamente, 
esto es precisamente lo que 
hace, en seis de sus seccio-
nes finales.  Estas seccio-
nes son 17, 18, 21, 23, 24, 
29, en todas las cuales, 
salvo una, se habla de 
“alumno”.  Yo afirmo que la 
intención real de todas es-
tas secciones ha pasado 
inadvertida.  Para entender 
plenamente una sección, 
uno necesita entender su 
contexto.  El contexto de 
estas secciones es la rela-
ción maestro-alumno, y más 
específicamente, problemas 
o temas en particular que 
generalmente surjan en esa 
relación.  Debido a que no 
hemos visto este contexto, 
hemos pasado por alto la 
cuestión verdadera en estas 
secciones.  Hemos estado 
como alguien que entra a 
una conversación y malin-
terpreta lo que oye porque 
no escuchó cómo comenzó.  
A continuación están mis 
resúmenes del problema o 
tema específico que cada 
sección aborda y la respues-
ta que da. 

SECCIONES 17 Y 18, “¿Cómo 
lidian los maestros de Dios 
con los pensamientos mági-
cos? 

El tema: Tu alumno viene 
con un pensamiento mági-
co, una creencia en que se 
puede salvar por algo que 
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es externo a él, en lugar de 
por el sistema de pensa-
miento del Curso.  De esta 
manera demuestra estar 
dividido respecto del objeti-
vo por el cual ambos se han 
juntado. 

La respuesta: Date cuenta 
que cualquier enojo que 
sientas es una interpreta-
ción equivocada que le trae-
rá culpa y miedo a tu alum-
no.  Permite que tu propia 
mente se sane.  Sólo enton-
ces podrás ser de ayuda a 
tu alumno.  Tu sanación 
alineará su mente con el 
objetivo en común de am-
bos. 

SECCION 21, “¿Qué papel 
juegan las palabras en el 
proceso de curación? 

El tema: Tu alumno ha veni-
do con un    “problema en 
cuestión” y está buscando 
curación.  ¿Usas palabras?  
De ser así, ¿cómo? 

La respuesta: No controles 
la dirección de tus palabras.  
Permite que el Espíritu San-
to hable a través tuyo y no 
juzgues Sus palabras. 

SECCIÓN 23, “¿Juega Jesús 
un papel especial en la cu-
ración?”  

El tema: Lo que un maestro 
le puede ofrecer a sus alum-
nos “se ve limitado por lo 
que él mismo ha aprendi-
do” (6:7).  “¿Sería justo en-
tonces que se les negara la 
curación a sus alumnos por 
esa razón?” (1:3) 

La respuesta: Busca a Je-
sús, enseña con él. 
“Enseña, entonces, con 
él...” (7:8).  Pues él fue más 
allá de toda limitación.  De 
esta forma, al trabajar a 
través tuyo, él puede ofre-
cer a tus alumnos lo que tú 
no puedes. 

SECCIÓN 24, “¿Existe la reen-
carnación?” 

El tema: El maestro de Dios 

debe decidir como presen-
tar el Curso a sus alumnos 
en “cuestiones tales como 
la validez de la reencarna-
ción” (4:2). 

La respuesta: El maestro de 
Dios no debe “adoptar una 
postura definitiva” (3:1) 
respecto de cuestiones tan 
controvertidas que son tan-
genciales al objetivo del 
Curso que es “una completa 
inversión del pensamien-
to” (4:1).  En su lugar, se 
debe subrayar el hecho de 
que la salvación está dispo-
nible ahora.  Este es “el 
único criterio” por el que se 
debe medir todas las creen-
cias. 

SECCIÓN 29, “En cuanto a lo 
demás...” 

El tema:    Frente a la cues-
tión de cómo tus alumnos 
comienzan con el Curso, 
debes saber por cuál de los 
volúmenes deben comen-
zar, o si todavía no están 
listos para el Curso y sim-
plemente necesitan tus ple-
garias o tu sonrisa. 

La respuesta: Tú, el maes-
tro, no debes tratar de con-
testar por ti mismo, sino 
“dirigirle a Él tus pregun-
tas” (2:10), al Espíritu San-
to. 

Estas dos secciones finales 
son de especial importan-
cia.  Se podría interpretar 
que las otras cuatro versan 
sobre enseñar a los alum-
nos en la vena del Curso, 
aunque no específicamente 
enseñar el Curso mismo.  
Estas últimas dos secciones 
no.  “¿Existe la reencarna-
ción?” describe específica y 
abiertamente a un maestro 
presentando al Curso en 
respuesta a las preguntas 
de los alumnos sobre cues-
tiones controvertidas como 
la reencarnación. 

 

“En cuanto a lo demás...” es 

particularmente importante, 
por dos razones.  Una, nos 
da el sabor de la relación 
maestro-alumno.  Dos, su 
significado en sí, creo, ha 
pasado completamente 
desapercibido.  Esto no obs-
tante el hecho de que casi 
todos los estudiantes del 
Curso son plenamente cons-
cientes de los dos párrafos 
de apertura relevantes, y 
muchos de nosotros los 
hemos leído innumerables 
veces.  Veamos estos dos 
párrafos del comienzo, em-
pezando con la cuarta ora-
ción: 

 

Aunque su título es ma-
nual para el maestro, no 
hay que olvidar que el 
tiempo es lo único que 
separa al maestro del 
alumno, de manera que 
la diferencia entre ellos 
es, por definición, tem-
poral.  Es posible que a 
algunos alumnos les sea 
más útil leer primero el 
manual.  A otros les pue-
de resultar mejor empe-
zar con el libro de ejerci-
cios.  Y todavía habrá 
otros que quizá necesi-
ten empezar en el nivel 
más abstracto que ofre-
ce el texto. 

 

 ¿Qué es mejor para 
unos y qué es mejor 
para otros? ¿Quién sa-
caría mayor provecho 
de rezar solamente? 
¿Quién necesita tan 
sólo una sonrisa, al no 
estar aún listo para na-
da más?  Nadie debe 
tratar de responder a 
estas preguntas por su 
cuenta.  Es indudable 
que ningún maestro de 
Dios ha llegado hasta 
este punto sin haberse 
dado cuenta de esto.  El 
programa de estudios 
es sumamente indivi-
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dualizado, y todos sus 
aspectos están bajo el 
cuidado y la dirección 
especial del Espíritu 
Santo. Pregunta y Él te 
contestará.  Ésa es Su 
responsabilidad, y sólo 
Él está capacitado para 
asumirla.  Responder es 
su función.  Dirigirle a Él 
tus preguntas es la tu-
ya.  ¿Querrías ser res-
ponsable de decisiones 
sobre cuyos anteceden-
tes entiendes tan poco?  
Alégrate de tener un 
Maestro que no puede 
equivocarse.  Sus res-
puestas son siempre 
acertadas.  ¿Podrías tú 
decir lo mismo de las 
tuyas?  

M-29.1:4-2:14 
 
Todos hemos leído este 
pasaje.  Es el lugar tan co-
nocido donde el Curso dice 
que un nuevo estudiante 
puede comenzar con cual-
quiera de los tres volúme-
nes, y que él o ella debe 
preguntarle al Espíritu San-
to cuál de ellos debe ser, 
¿no?  No exactamente.  Lo 
que este pasaje realmente 
dice es tan importante que 
quiero dedicarme a demos-
trarlo. 
 
Comencemos con el segun-
do párrafo, que comienza 
preguntando una serie de 
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preguntas.  Estas preguntas 
se pueden condensar en 
dos: 1) ¿Cuál volumen es 
para qué alumno?  2) 
¿Quién todavía no está listo 
para ninguno de los volúme-
nes del Curso y “sacaría 
mayor provecho” de plega-
rias o una sonrisa?  El mis-
terio a resolver aquí es: ¿A 
quién se le hacen estas 
preguntas? 
La clave para resolver este 
misterio está en tratar a las 
preguntas como preguntas 
relacionadas, como dos 
partes de una pregunta ge-
neral: ¿debiera esta perso-
na comenzar con el Texto, 
Libro de Ejercicios o el Ma-
nual, o siquiera está listo 
para el Curso? 
 
¿Será que la persona a 
quien se le hace esta pre-
gunta es el nuevo estudian-
te mismo, como hemos su-
puesto por tantos años?  
Esto es directamente impo-
sible, por dos razones.  Pri-
mero, sobre qué base po-
dría alguien completamente 
nuevo al Curso decidir si 
está listo o no para estu-
diarlo.  Segundo, si de algu-
na manera decide que no 
está listo para el Curso, 
también debe decidir que 
sólo está listo para plega-
rias y sonrisas.  ¿Qué signifi-
ca eso?  Concentrándonos 
en la parte de las sonrisas, 
¿significa que él sale y son-
ríe mucho, o que sale por 
ahí pidiendo que otros le 
sonrían a él?  En esta ins-
tancia termina no teniendo 
sentido. 
 
No, la persona a quien se le 
hace la pregunta es el 
maestro.  La situación es 
muy simple: el maestro se 
enfrenta con un principiante 
y debe decidir si esta perso-
na debe comenzar con volu-
men I, II, III, o si simplemen-
te no está listo todavía para 

el Curso.  Él debe decidir si 
debe aconsejar al princi-
piante respecto de la elec-
ción del volumen o mera-
mente darle amor, en la 
forma de rezar por él o de 
sonreírle.  Ahora sí todo tie-
ne sentido. 
 
El resto del párrafo 2 lo 
aclara aún más.  La siguien-
te oración dice, “Nadie debe 
tratar de responder a estas 
preguntas por su cuen-
ta” (2:4). En otras palabras, 
la persona que responde 
estas preguntas debe 
hacerlo bajo la guía del Es-
píritu Santo.  A esta persona 
se la nombra en la siguiente 
frase misma: “Es indudable 
que ningún maestro de Dios 
ha llegado hasta este punto 
sin haberse dado cuenta de 
esto” (2:5).  Ahí está.  Es al 
maestro al que se le está 
haciendo estas preguntas.  
Él es el que ha llegado lo 
suficientemente lejos por el 
camino del Curso para dar-
se cuenta que él no puede 
responder tales preguntas 
solo, que en su lugar él los 
debe consultar con el Espíri-
tu Santo.  Como hemos vis-
to, el maestro es alguien 
que ha completado el Libro 
de Ejercicios.  Al ser así, hay 
dos cosas que son verdad 
para él: 1) está algo entre-
nado en cómo escuchar la 
Voz del Espíritu Santo y 2) la 
cuestión de con cuál volu-
men comenzar ya no es 
relevante para él personal-
mente.  Por lo tanto, él le 
está preguntando al Espíritu 
Santo, pero lo está hacien-
do por su alumno, no por sí 
mismo. 
 
Poco después de esta frase, 
el párrafo cambia para diri-
girse en segunda persona 
directamente a “tú,” dándo-
le a esta persona ordenes 
como, “Pregunta y Él te con-
testará” (2:7).  A la luz de la 

mención reciente del maes-
tro, esta persona es clara-
mente el maestro.  Él es al 
que se dirige este párrafo, 
al igual que él es al que se 
ha estado dirigiendo a lo 
largo de todo el Manual.  
Después de todo, es el ma-
nual para el maestro.  Por lo 
tanto, cuando este párrafo 
le dice a alguien que pre-
gunte al Espíritu Santo (2:7) 
y que dirija sus preguntas a 
Él (2:10) esa persona es el 
maestro. 
 
Al hacer estas preguntas, el 
maestro está preguntando 
por otra persona, para su 
alumno.  Esto queda claro 
en las palabras 
“responsabilidad” y “dirigir 
le”.  Mirémoslas.  En la fra-
se 11 dice, “¿Querrías ser 
responsable de decisiones 
sobre cuyos antecedentes 
entiendes tan poco?”  Esa 
frase, “responsable de deci-
siones,” conlleva la insinua-
ción definitiva que estás 
tomando decisiones que 
afectan a otros.  El significa-
do específico está claro: 
¿quieres hacerte responsa-
ble de guiar por el camino 
espiritual a tu alumno, espe-
cialmente cuando no entien-
des todas las necesidades 
especiales de ese camino?  
¿No quieres darle esa res-
ponsabilidad al Espíritu San-
to?  “Ésa es Su responsabili-
dad, y sólo Él está capacita-
do para asumirla.  Respon-
der es Su función.  Dirigirle 
a Él tus preguntas es la tu-
ya” (2:8-10).  Toma nota de 
la palabra “dirigirle.”  Según 
el diccionario “dirigir a” es 
“remitir, enviar, mandar, 
derivar para tratamiento, 
ayuda, información o deci-
sión.”  La palabra infiere 
que alguien ha venido a ti 
por ayuda y que tú estás 
derivando el caso a una 
fuente más calificada.  En 
este caso, tu alumno te ha 
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pedido una decisión, y tú 
estas dirigiendo esa deci-
sión a una Autoridad más 
alta. 
 
Ahora toda la situación está 
clara.  Miremos de nuevo el 
segundo párrafo, con el sig-
nificado implícito entre pa-
réntesis.  Tengamos en 
cuenta que todo el párrafo 
está dirigido directamente 
al maestro: 

¿Qué  [volumen] es me-
jor para unos [alumnos]  
y qué [volumen] es mejor 
para otros [alumnos]? 
¿Quién sacaría mayor 
provecho de [tu] rezar 
solamente [más que del 
Curso]? ¿Quién necesita 
tan sólo una sonrisa [de 
ti], al no estar aún listo 
para nada más [por 
ejemplo el Curso]?  Na-
die [incluso tú] debe tra-
tar de responder a estas 
preguntas por su cuenta.  
Es indudable que ningún 
maestro de Dios [y este 
eres tú] ha llegado hasta 
este punto sin haberse 
dado cuenta de esto.  El 
programa de estudios es 
sumamente individuali-
zado [diferente para ca-
da alumno], y todos sus 
aspectos están bajo el 
cuidado y la dirección 
especial del Espíritu San-
to. Pregunta y Él te con-
testará.  Ésa [la de guiar 

La Relación Maestro 
Alumno, ¿Es Descrip-
ta En El Manual?  
Por Robert Perry 



a tu alumno] es Su res-
ponsabilidad [no la tuya], 
y sólo Él está capacitado 
para asumirla.  Respon-
der es su función.  Diri-
girle a Él las preguntas 
[que tu alumno te hace] 
es la tuya.  ¿Querrías ser 
responsable de decisio-
nes [que afectan a tu 
alumno] sobre cuyos 
antecedentes entiendes 
tan poco [ya que no en-
tiendes todas las necesi-
dades “sumamente indi-
vidualizadas”]?  Alégrate 
de tener un Maestro que 
no puede equivocarse 
[ya que el maestro de tu 
alumno – tú – es capaz 
de abundantes errores].  
Sus respuestas [referen 
tes a tus alumnos] son 
siempre acertadas.  ¿Po 
drías tú decir lo mismo 
de las tuyas? 

M-29.1:4-2:14 
 
En otras palabras, este es el 
muy conocido pasaje que 
todos hemos malinterpreta-
do durante tantos años.  Es 
el lugar donde el Curso dice 
que un nuevo estudiante 
puede comenzar con cual-
quiera de los tres volúme-
nes, y que su maestro per-
sonal del Curso debe pre-
guntarle al Espíritu Santo 
cuál volumen debe ser. 
 
Desde esta interpretación 
corregida podemos obtener 
alguna medida de la inmen-
sa importancia de la rela-
ción maestro-alumno.  Se-
gún Jesús concibió el Curso, 
realmente desempeña un 
papel principal.  En su vi-
sión, uno comienza el Curso 
encontrando un maestro y 
preguntando, “¿Con qué 
volumen dice tu guía que 
debo comenzar con el Cur-
so?” 
Naturalmente, probable-
mente habrá un amplio es-
pectro de relaciones maes-

tro-alumno.  En una punta, 
el rol del maestro no se re-
conocería abiertamente, y lo 
que él o ella enseña sólo 
sería principios semejantes 
al Curso, no el Curso en sí.  
En la otra punta del espec-
tro, el rol del maestro sería 
abiertamente reconocido 
por ambos, y él o ella esta-
ría enseñando el Curso de 
modo manifiesto.  El Ma-
nual indudablemente pare-
ce tener en mente algo mu-
cho más parecido a lo últi-
mo.  Sólo hacia el final del 
espectro tiene sentido que 
el alumno le pregunta al 
maestro, “’Cómo se inserta 
la reencarnación en el Cur-
so?” o “¿Con qué volumen 
dice tu guía que debo co-
menzar con el Curso?” 
 
ConclusiónConclusiónConclusiónConclusión    
    
Ahora podemos ver el argu-
mento entero.  Tenemos 
cuatro razones sólidas para 
pensar que el Manual des-
cribe una relación en que 
un estudiante más experi-
mentado actúa como men-
tor para un nuevo estudian-
te: 
 
1. El título, Manual para el 
Maestro, alude claramente 
a este rol. 
2. En sus dos primeras sec-
ciones, el Manual describe 
sin ambigüedad la relación 
maestro-alumno. 
3. Alumno y maestro están 
en sus roles debido a su 
diferente grado de experien-
cia con Un Curso de Mila-
gros. 
4. Seis de las secciones 
finales del Manual instruyen 
a los maestros del Curso en 
cómo guiar al nuevo estu-
diante del Curso. 
 
Estos cuatro puntos produ-
cen una imagen totalmente 
concordante y entrelazado: 
el Manual indica el rol del 

maestro en su título (#1), 
describe ese rol en su sec-
ciones de apertura (#2), 
detalla las calificaciones 
para desempeñar ese rol 
(#3) y finalmente actúa co-
mo un manual para llevar a 
cabo ese rol (#4). 
 
Si deseas afirmar que el 
Manual no describe tal rol, 
deberás encontrar una ex-
plicación convincente para 
apoyar tu interpretación de 
los cuatro puntos, pues aun-
que se apoyan entre sí, no 
dependen el uno del otro.  
Cada uno de ellos se sostie-
ne por sí solo. 
 
Exponer un argumento di-
dáctico como este tal vez no 
apele a muchos estudian-
tes.  Sin embargo, si este 
argumento es correcto – y 
creo que es absolutamente 
a prueba de todo – enton-
ces estamos forzados a ver 
el Curso de una forma total-
mente distinta.  Algunas de 
nuestras presunciones más 
básicas acerca de él han 
sido incorrectas.  Por ejem-
plo, está universalmente 
reconocido que Un Curso de 
Milagros es un curso autodi-
dáctico.  Si mi argumento es 
correcto, no lo es.  Verdad, 
uno puede estudiarlo solo, 
pero el punto de este tercer 
volumen es que el autor 
idealmente quería que se 
estudiara (por lo menos 
para comenzar) bajo la guía 
de un estudiante más expe-
rimentado.  Yo no sé cuál 
sería el término apropiado 
para ese estado de cosas, 
pero no es “autodidáctico”. 
 
Esto es difícil de aceptar.  
Ver al Curso de una manera 
totalmente nueva no es 
tarea pequeña.  Por otro 
lado, la cuestión no es si 
nos gusta o no esta idea del 
maestro-alumno, o si pensa-
mos o no que el autor lo 
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enseñó.  Ante todo, si res-
pondemos que sí a esa 
cuestión, la pregunta mu-
cho más difícil que sigue, 
es: ¿Qué haremos al res-
pecto? Una relación así nos 
vuelca encima grandes 
cuestiones, gigantescas 
posibilidades de abuso y 
exceso, además de benefi-
cios potenciales indecibles.  
Francamente, mi primera 
pregunta es: ¿los actuales 
estudiantes del Curso le 
habrán encontrado la vuelta 
a su mensaje y a su aplica-
ción, lo suficiente para ser 
mentores útiles para otros?  
¿Hemos hecho del Curso un 
camino viviente para noso-
tros, lo suficiente como para 
tener algo valioso para 
transmitirle a otros? 
 
Como seguidores de Jesús, 
yo creo que nuestro único 
recurso en este punto es 
tomar un respiro hondo y 
comenzar a zambullirnos en 
estas cuestiones, guiados 
por sus palabras en el Cur-
so y por su presencia en la 
mente.  En ese sentido, les 
invito a responder a este 
artículo.   
 

Robert Perry es una de las 
voces más respetadas entre 
los estudiantes del Curso. Es  
fundador del Circulo de la Ex-

piación. En Internet  
www.circleofa.org 
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Tras haber completado el 
dictado de Un Curso de Mila-
gros, Helen escribió algunos 
poemas que no quiso se co-
nocieran durante su vida.  
La Fundaión para la Paz Inter-
ior los publicó como el libro 
Los Regalos de Dios, después 
de su muerte en 1981   
Los lectores familiarizados 
con el Curso reconocerán 
tanto el parecido literario 
como el contenido espiritual.  
Más allá de esta semejanza, 
Helen sintió que había una 
diferencia entre ellos.  Si bien 
se consideraba la “escriba” 
del Curso, su experiencia era 
de la ser la “autora inspirada” 
de los poemas.   
El capítulo 15 del libro 
“Ausencia de la Felicidad” del 
Dr. Kenneth Wapnick, explica 
profusamente el origen de 
estos poemas. 
En esta edición de un nuevo 
año, presentamos otro de los 
poemas de ese libro. 
 
 
El Sueño del MiedoEl Sueño del MiedoEl Sueño del MiedoEl Sueño del Miedo    
 

 El miedo es la única 
emoción en el mundo.  Sus 
formas son variadas  -  llá-
malas por el nombre que 
quieras  -  pero su contenido 
es uno solo.  Nunca está 
lejos, aún en la forma, de lo 
que es su propósito, nunca 
tiene poder para escapar de 
su causa, y sin ser más que 
una falsificación de la dicha, 
descansa vacilante sobre 
un lecho de mentiras.  Allí 
nació y su aparente conten-
to lo guareció.  Allí permane-
cerá, donde nació, y donde 
llegará su fin.  Pues allí no 
hay nada, ni el nacimiento 
ni la muerte son reales, ni 
tiene ningún significado 
para la Mente de Dios nin-
guna forma en la mente 
deforme que generó su apa-
rente vida. 

 

 Si estuvieras seguro – 
enteramente convencido y 

con un conocimiento consis-
tente de lo que el mundo 
puede dar – dejarías de 
lado el miedo tan fácilmen-
te como la dicha y la paz se 
unen en nombre del amor.  
Pero primero debe haber 
certeza de que no puede 
haber amor donde exista el 
miedo, y que el mundo ja-
más dará un regalo que no 
esté hecha de miedo, oculto 
tal vez, pero que ciertamen-
te está presente en algún 
lugar del regalo.  No lo acep-
tes, y entenderás que se te 
ha dado un regalo mayor. 

 

 No permitas que el mun-
do te engañe.  Se fabricó 
para que sea un engaño.  
Sin embargo sus trampas 
son tan fáciles de eludir que 
un niño puede atravesarlo 
sin percance, y sin ningún 
cuidado que detenga su 
avance.  Los sueños son 
sueños, y cada uno de ellos 
es igualmente falso.  Esta 
es la única lección que de-
bemos aprender.  Sin em-
bargo el miedo persistirá 
hasta que se reconozca que 
cada uno de ellos no es 
nada, y cuando se vea exac-
tamente como es y nada 
más. No hay persona, cosa 
o circunstancia que puedas 
valorar como propia sin que 
surja el “regalo” del miedo 
en tu corazón.  Pues los has 
visto a todos como no son, y 
el amor por ellos ha huido 
como si huyera de ti.  Y pen-
sarás que Dios ha dejado 
de velar por ti que has trai-
cionado al Hijo que Él ama, 
y que ha elegido el miedo y 
la culpa en Su lugar. 

 

 ¿Engaña Dios o engaña 
el mundo?  Pues es seguro 
que uno de ellos miente.  
No hay punto en que con-
cuerden sus pensamientos, 
que se unifiquen sus rega-
los por clase o propósito.  

Lo que tomas de uno, el 
otro ocultará.  No hay espe-
ranza de acuerdo mutuo en 
esto.  Tampoco puede 
haber un cambio de menta-
lidad entre los dos sin el 
miedo que todo sueño debe 
aportar.  Qué aterrador de-
be ser verse como un fabri-
cante de realidad y verdad, 
señor del dominio del desti-
no y del tiempo, y el árbitro 
designado para el mundo. 

 

 Los sueños nunca cam-
bian.  Sólo recuerda esto, 
pero no dejes que se te pa-
se a veces y que te sometas 
al miedo de nuevo.  Niega al 
sueño pero no le falles a la 
verdad, pues sólo lo que es 
verdad jamás fallará.  Todo 
lo demás es un engaño.  
Todo lo demás aterrará, y 
aún cuando parezca agra-
dar, lo máximo que trae 
consigo es un pesado costo 
de dolor.  Líbrate del sufri-
miento ahora.  No hay nin-
gún costo para cualquiera 
de los regalos que te lle-
guen de Dios.  Su camino es 
seguro, pues Sus regalos 
permanecen por siempre 
como Él los dio.  No pienses 
que el miedo pueda entrar 
donde moran Sus regalos.  
Pero no pienses que los 
regalos puedan recibirse 
donde haya entrado el mie-
do, y haya tocado tu visión 
con burdas distorsiones que 
el mundo considera que son 
reales. 

 

 No hay pedacitos de sue-
ños.  Cada uno contiene el 
miedo entero, lo opuesto al 
amor, el infierno que escon-
de la memoria de Dios, la 
crucifixión de Su santo Hijo.  
Por lo tanto, mantente aler-
ta en contra de todos ellos, 
pues en su único propósito 
son uno, y el infierno es 
total.  Puede parecer que 
pasará mucho tiempo hasta 
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que esta lección se apren-
da, y sin embargo esto no 
tiene porqué ser así.  Vengo 
al tiempo para hablar de lo 
intemporal.  ¿No has apren-
dido el dolor del sueño toda-
vía?  No hay necesidad de 
estrujarlo contra el corazón, 
y de olvidar el horroroso 
costo de rescatar la deses-
peración y volver a construir 
la decepción. 

 

 El más pequeño de los 
sueños, el deseo más im-
perceptible de valores del 
mundo es lo suficientemen-
te grande para interponerse 
entre tu y la dulce liberación 
que Dios desea ofrecerte.  
Él no puede elegir cambiar 
a Su Hijo, ni hacer que tu 
mente acepte la perfecta 
libertad que Él te ha dado.  
Sin embargo es seguro que 
te volverás a Él y de súbito 
recordarás.  Pero ten esto 
por seguro y no lo dejes 
pasar: lo que Dios ha unido 
es uno.  Y uno también es 
todo lo que el miedo ha 
hecho para que sea el gran 
engaño y el sustituto de la 
creación de Dios.  Puedes 
elegir sólo uno, y aquello 
que elijas es total.  Todo 
aquello que pueda ofrecer 
el mundo promete alguna 
dicha que nunca proporcio-
nará.  Y todo aquello que 
Dios te ha prometido es 

El Sueño Del Miedo 
Por Helen Schucman 



infalible.  Ninguna necesi-
dad quedará desatendida, 
ningún dolor sin sanar, nin-
guna tristeza seguirá sin 
cambio, ninguna oscuridad 
sin ser despejada.  El más 
pequeño dolor se desvane-
cerá de repente ante Sus 
regalos.  Un mundo no re-
cordado no dejará ningún 
rastro tras su partida, cuan-
do se hayan aceptado los 
regalos de Dios como lo 
único que deseas. 

 

 “Elige de nuevo” es aun 
tu única esperanza.  La os-
curidad no puede ocultar 
los regalos de Dios hasta 
que desees que así sea.  
Vengo en paz, y te exhorto 
ahora que pongas fin al 
tiempo y que pases a la 
eternidad conmigo.  No 
habrá un cambio que los 
ojos puedan ver, ni tampoco 
desaparecerás de las cosas 
del tiempo.  Pero tomarás 
mi mano al regresar porque 

venimos juntos.  Ahora los 
anfitriones del Cielo vienen 
con nosotros, para erradicar 
todo vestigio de sueños y 
cada pensamiento que des-
cansa en la nada.  Qué  
querido eres tu para Dios, 
Quien lo único que pide es 
que camines conmigo y que 
traigas Su luz a un mundo 
enfermo al que el miedo ha 
vaciado de amor y vida y 
esperanza. 

 

 Seguramente no dejarás 
de escuchar mi llamado, 
pues nunca he dejado de 
escuchar tu llanto de dolor y 
pena, y he venido para sal-
var y a redimir al mundo del 
miedo por fin.  Nunca fue, ni 
nunca es, ni habrá de ser lo 
que imaginas.  Déjame ver 
por ti, y juzgar por ti lo que 
deseas ver.  Cuando hayas 
visto conmigo sólo una vez, 
ya no valorarás ninguna 
cosa horrorosa a costa de la 
gloria y la paz de Dios. 

 

 Este es mi ofrecimiento: 
un mundo callado, con sua-
ve orden y pensamiento 
bondadoso, lleno de espe-
ranza y radiante de dicha, 
sin la más pequeña amargu-
ra del miedo en su hermo-
sura.  Acepta esto ahora, 
pues he esperado largo 
tiempo para darte este rega-
lo.  Te lo ofrezco en lugar 
del miedo y de todos los 
“regalos” que el miedo te ha 
dado.  ¿Puedes elegir otra 
cosa, cuando todo el mundo 
espera sin aliento tu elec-
ción?  Ven ahora a mí e ire-
mos a Dios.  No hay manera 
en que podamos ir solos.  
Pero cuando nos unimos no 
hay manera en que la Voz 
que habla por Dios pueda 
fracasar.  Pues es Suya la 
Palabra que nos une en Él, y 
mía la Voz que te pronuncia 
esta Palabra. 
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Haciendo Que Lo Erróneo Sea Real 

Por Allen Watson  

que    elelelel error sea real”: siem-
pre omite la palabra “el.”  
Usa la frase en el contexto 
de lo erróneo, o pecado, 
que estamos viendo en otra 
persona.  “Error” se refiere 
al error de la otra persona, 
no a la separación.  Hacer 
que lo erróneo sea real sig-
nifica creer que nuestra 
interpretación de algo como 
malo o pecaminoso no es 
simplemente una interpreta-
ción sino un hecho. 
 
 Cuando juzgamos que las 
acciones de alguien son 
“malas”, nuestra mente ha 
hecho una elección de ver 
el mundo del ego en vez del 
de Dios.  Cuando sentimos 
culpa, tenemos una necesi-
dad inconsciente de proyec-
tar nuestra culpa sobre otra 

Cuando le pedimos al Espíri-
tu Santo que nos guíe espe-
cíficamente acerca de qué 
trabajo aceptar o dónde 
vivir, ¿estamos “haciendo 
que el error sea real” al pre-
sumir que las cosas en este 
mundo son de alguna ma-
nera real?  ¿O es que 
“hacer que lo erróneo sea 
real” significa otra cosa to-
talmente?   
 
Mucha gente piensa que el 
Curso nos enseña a “no 
hacer que el error sea real,” 
suponiendo que el error en 
cuestión es “elelelel error,” el 
error principal de la separa-
ción.  Aunque el Curso des-
taca con fuerza que es im-
portante que no hagamos 
que lo erróneo sea real, 
jamás usa la frase “hacer 

persona.  Elegimos culpar a 
otra persona por nuestra 
incomodidad.  Basada en 
esa elección, la mente lue-
go interpreta lo que hemos 
visto.  Rotulamos de ataque 
o abandono o negligencia o 
algún otro “pecado” aquello 
que nuestro hermano hizo.  
Luego congelamos esa in-
terpretación.  Lo “hacemos 
real”; nos convencemos que 
nuestra interpretación es la nuestra interpretación es la nuestra interpretación es la nuestra interpretación es la 
realidadrealidadrealidadrealidad....    
    
Luego tenemos una res-
puesta emocional a esa 
“realidad” y basamos nues-
tras acciones sobre esa 
respuesta.   
 
He aquí como el Curso defi-
ne hacer que lo erróneo sea 
real:  

El Sueño Del Miedo 
Por Helen Schucman 



Percibir errores en al-
guien, y reaccionar ante 
ellos como si fueran re-
ales, es hacer que sean 
reales para ti”¡. 

T-9.III.6:7 
 
Hacer que lo erróneo sea 
real significa interpretar las 
acciones de un hermano 
como pecados, y ver esa 
interpretación como un 
hecho.  Entonces (1) ataca-
mos al “pecador,” (2) cons-
truimos defensas (la vícti-
ma), (3) “perdonamos” el 
hecho absteniéndonos del 
contraataque (falso perdón 
o mártir), o (4) tratamos de 
“arreglarlo” (el sanador no 
sanado). 
 
El Curso nos dice de cual-
quiera de estas formas que 
no hagamos que lo erróneo 
sea real porque la conse-
cuencia es que hace que el 
perdón sea imposible: el 
plan el ego es que primero 
veas lo erróneo muy clara-
mente, y luego que lo dejes 
pasar.  ¿Pero cómo podrás 
dejar pasar por alto aquello 
a lo que le has otorgado 
realidad? (T-9.IV.4:4-5) 
 
Una vez que has hecho esa 
falsa interpretación y crees 
que representa la realidad, 
no puedes evitar reaccionar 
a ella emocional y conduc-
tualmente.   
No lo podrás perdonar has-
ta que tu percepción haya 
sido cambiada por un mila-
gro.  En el tipo de perdón 
del Espíritu Santo, sin em-
bargo, pasas por alto el 
error desde el principio (T-
9.IV.5:3).   
Él sana tu mente de todas 
sus falsas percepciones de 
“un pecado real.”  El perdón 
por lo tanto se convierte en 
una reacción natural”, “el 
perdón es la única respues-
ta cuerda” (T-30.VI.2:1-8). 
 

Cuando veas al ego de una 
persona como si fuera real, 
ya has elegido percibir a 
través de tu propio ego (T-
9.III.3:1).   
Si ves a alguien – tú mismo 
u otra persona – como cul-
pable de alguna manera, 
estás haciendo que lo erró-
neo sea real, porque toda 
culpa es irreal (T-13.X.6:5; 
T-13.X.7:3).  Para decirlo de 
otra manera: cuando tú 
crees que alguien te está 
atacando, tratándote injus-
tamente, o causándote do-
lor, eso es sólo tu percep-
ción o interpretación de lo 
que están haciendo.  Le 
estás dando realidad al 
creer que es la verdad.  Hay 
otra manera de verlo. 
 
Un cambio de percepción 
tan drástica no es tan solo 
difícil, es imposible desde 
nuestro punto de partida 
mental usual.  ¡Pero este es 
un curso sobre milagros!  
Este cambio de mentalidad 
es muy, muy real.  No es 
sencillamente un cambio en 
nuestra conducta.  Un mila-
gro no quiere decir: 
 
♦ Hacer de cuenta que no 

te sientes atacada, o 
injustamente tratada, o 
lastimada.  Eso tan solo 
es negación. 

♦ Tratar de verlo de otra 
manera, tratando de 
entender cómo perdonar 
de verdad. 

♦ Sentir culpa porque to-
davía ves el ataque o el 
pecado como algo real. 

 
¡El milagro es acerca de 
realmente ver las cosas de 
manera distinta!   
Realmente percibiendo, en 
el nivel de las entrañas, que 
el ataque no es un ataque 
real, que el trato injusto no 
es trato injusto verdadero, y 
que la pena no es pena real.  
Es acerca de experimentar 

esto de modo que lo sepas, 
no de solo captar los con-
ceptos. En vez de ver a la 
otra persona como culpable 
de alguna manera, la ves 
como al inocente, santo Hijo 
de Dios.   
No puedes hacer esto por ti 
mismo.  No puedes cons-
truirlo  tú solo; debes pedir 
la ayuda del Espíritu Santo.  
Y sin embargo Jesús dice, 
“la manera de hacer esto es 
muy simple” (T-12.I.1:1).  Es 
simple porque no tienes que 
hacer nada; al contrario, 
solo dejas de hacer algo.  
Déjame explicar lo que quie-
ro decir. 
 
Por un momento, presuma-
mos que el Curso es absolu-
tamente verdad, y que el 
pecado y el ataque simple-
mente no existen.  Nada de 
eso es real.  Tú, además de 
todos los demás, eres aun 
tan impecable como el día 
que Dios los creó, y todo lo 
que parezca pecado es una 
ilusión.   
Presume solo por un mo-
mento que aceptas plena-
mente este hecho.  Ahora, si 
el error no es real, imagina 
lo que hace falta que hagas 
para llegar a creer que lo 
erróneo es real.  Tendrías 
que hacer algo para que 
fuese real para ti (T-
12.I.1:2). 
 
Por otro lado, no tienes que 
hacer nada para creer en la 
verdad (T-12.I.1:2).  Lo que 
es real es real, y creer en él 
no lleva esfuerzo.  Por lo 
tanto para experimentar la 
verdad y no hacer que lo 
erróneo sea real – perdonar 
como el Curso lo enseña, 
que significa que no hay 
pecado para perdonar – 
todo lo que tienes que 
hacer es ... nada. 
 
¿Qué es más fácil que na-
da?  Actualmente estás 
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haciendo que lo erróneo 
sea real todo el tiempo.  Por 
definición, todo lo erróneo 
no es real; por lo tanto, de-
bes estar haciendo algo 
para hacerlos real en tu 
pensamiento.   
Así que todo lo que hace 
falta es que dejes de hacer 
eso.  No tienes que hacer 
nada más, sólo dejar de 
hacer lo que estás haciendo 
ahora.  Este es el motivo por 
el cual debes mirar honesta-
mente a tu ego.  Para dejar 
de hacerlo tienes que ver lo 
que siempre estás haciendo 
a fin de saber que lo haces.   
 

Comprende que no reac-
cionas a nada directa-
mente, sino a tu propia 
interpretación de ello. 

T-12.I.1:4 
 
No es lo que tu hermano o 
hermana hace lo que con-
vierte tu experiencia en ata-
que, o culpa, o pena, o pér-
dida.  Es tu interpretación 
de lo que ellos hacen.  Tú 
no te enojas con un hecho; 
te enojas con tu interpreta-
ción de los hechos (M-
17.4:1-2).  
 
Las emociones surgen de 
las interpretaciones negati-
vas.  Por lo tanto, en pala-
bras simples: Deja de pres-
tarle atención a tu interpre-
tación de las cosas, y permí-

Haciendo Que Lo Erró-
neo Sea Real 
 
Por Allen Watson 



tele al Espíritu Santo darte 
otra interpretación.  Cuando 
piensas que entiendes lo 
que significan las cosas, te 
estás equivocando mucho 
(T-11.VIII.2:3).   
Jesús dice que es más que 
un error creer que has anali-
zado correctamente la moti-
vación del ego de alguien – 
es peligroso (T-12.I.1.:6).  
No tan solo daña a la otra 
persona, te lastima también 
a ti. 
 
¡Te lastima confiar en tu 
análisis del ego de otro por-
que hace que pierdas con-
tacto con la realidad! (T-
12.I.1:8).   
Estás reaccionando a algo 
que no está ahí; estás enga-
ñándote.  Piensa en esto la 
próxima vez que creas que 
alguien te esté atacando o 
traicionando.  Juzgar a otros 
te pone en posición para el 
desastre y agota tu energía 

defendiéndote contra ame-
nazas imaginadas.  
 
Cuando alguien alrededor 
de ti “se equivoca” y escu-
cha a su propio ego, no 
hace falta que adquiera 
poder sobre ti a no ser que 
se lo brindes.   
Tú concedes poder al tratar 
de interpretarlo.  
Tú ensamblas tu interpreta-
ción y piensas que es real, y 
la interpretación oculta a la 
verdad ante tu vista.  La 
verdad es lo que ve el Espí-
ritu Santo; es la realidad de 
la persona como la creación 
de Dios: su inocencia y her-
mosura.   
Tus interpretaciones, en 
que el error es real, te impi-
den ver esa verdad.  Así que 
todo lo que hace falta para 
ver la verdad es dejar de 
prestarle atención a tus 
propias interpretaciones y 
pedirle al Espíritu Santo que 

te dé Su interpretación. 
 
Es cierto que nos cuesta 
hacerlo.  Nos hemos acos-
tumbrado tanto a aceptar 
nuestras interpretaciones 
como hechos, que pocas 
veces se nos ocurre poner-
los en duda.  Eso, sin em-
bargo, es exactamente lo 
que debemos hacer si 
hemos de liberarnos de los 
patrones de pensamiento 
que nos encierran. 
 
Cuando notamos que esta-
mos percibiendo error en 
alguien, recordemos que 
nuestras percepciones no 
son la verdad, y que no sa-
bemos lo que significan las 
acciones de nadie, ni por-
qué los hacen.  Y pidámosle 
al Espíritu Santo que nos 
ayude a ver la situación de 
una manera distinta.  Gra-
dualmente, esa clase de 
práctica nos ayudará cada 
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vez más a ver a la gente 
como las santas creaciones 
de Dios. 
 

Allen Watson es autor de mu-
chos libros sobre el Curso, 

incluyendo el inmensamente 
popular Compañero del Libro 
del Ejercicios.  Es reconocido 

internacionalmente como ora-
dor y maestro. 

www.circleofa.org 

Haciendo Que Lo Erró-
neo Sea Real 
 
Por Allen Watson 

Pensamientos Sencillos Que Pueden Cambiar Tu Vida 

Por Diane Cirincione 

Léalo lentamente y déjelo 
descansar suavemente en 
su corazón y en su mente. 
Imagine ahora que su to-
rrente sanguíneo transporta 
ese pensamiento a todos 
los rincones de su cuerpo, 
de forma que el pensamien-
to se va convirtiendo en 
parte de usted. 
 
5. Antes de desayunar, tó-
mese unos minutos para 
escribir el pensamiento del 
día en una hoja de papel o 
cartulina del tamaño de una 
tarjeta de visita para poder 
llevarla con usted a lo largo 
del día. 
 
6. Reserve unos minutos 
para sentarse y leer el pen-
samiento lentamente, y lue-
go cierre los ojos y sumérja-
se en el pensamiento. 
 

1. Cuando se despierte por 
la mañana, quédese en la 
cama unos minutos más y 
dé gracias por las bendicio-
nes recibidas en su vida, 
eligiendo pensar únicamen-
te en cosas positivas. 
 
2. Resista la tentación de 
empezar a pensar en su 
lista de tareas para ese día 
que comienza. 
 
3. Haga todo lo que pueda 
para serenar su mente ima-
ginando que hay un potente 
haz de luz dentro de usted. 
Empiece a alumbrar a las 
personas que ama y a las 
personas que conoce que 
sienten miedo y sufren por 
la falta de amor. 
 
4. Mientras sigue aún en la 
cama, lea el pensamiento 
correspondiente a ese día. 

7. Motívese para leer el 
pensamiento del día todas 
las veces que le sea posible 
permitiéndole entrar y salir 
de su conciencia. 
 
8. Esfuércese para mante-
ner la sencillez y el equili-
brio a lo largo del día. 
 
9. Recuérdese que los pen-
samientos no sólo influyen 
en su salud y en el mundo 
que ve, sino en todo lo que 
sucede en su vida. 
 

Diane Cirincione es psicotera-
peuta especializada en psicolo-

gía clínica. Ha dado conferen-
cias por todo el mundo sobre 

“Actitudes Que Sanan”. En este 
libro, la autora explica que 

cuando nuestras vidas parecen 
complicarse, resulta más difícil 
tener presente que un sencillo 

pensamiento tiene la capaci-
dad de cambiar nuestras acti-

tudes y, por tanto, modificar 
nuestras vidas. 



Durante los días 16-20 de 
marzo, el Dr. Kenneth Wap-
nick celebrará el taller 
“Enseñar y Aprender”. 
El Curso se enmarca dentro 
de un contexto curricular, 
subrayando la similitud en-
tre enseñar y aprender ya 
que las ideas no abandonan 
su fuente. 
Por lo tanto, aquello que le 
enseñamos a otros  -  paz o 
conflicto  -  proviene de lo 
que primero nos hayamos 
enseñado a nosotros mis-
mos. Nuestra decisión des-
cansa entonces en el maes-

tro del que elegimos apren-
der y, por lo tanto, qué men-
saje deseamos enseñar, 
vale decir el del ego o el de 
Jesús. Y aquello que decida-
mos es lo que demostrare-
mos. 
 
Por otra parte, compartimos 
que los días 18 y 19 de 
abril, el Dr. Wapnick cele-
brará un seminario en la 
Universidad de Toronto. En 
esta oportunidad el tema es 
“·Narcicismo: El Mito Del 
Ego”, en donde se examina-
rá el amor que el   ego sien-

te por si mismo, tomando 
como base el mito griego de 
aquel hombre tan enamora-
do de si mismo que prefiere 
morir antes que destruir su 
imagen.  Ken contrastará el 
sistema de pensamiento 
basado en el ego con el 
mensaje que finalmente 
nos permitirá trascender el 
mito de la separación y al-
canzar la Expiación, condi-
ción previa para el desper-
tar de nuestro Ser. 
 
Para más información, 
www.facim.org 

Agradecemos sinceramente 
las ofrendas de Jorge Fer-
nandez de Mar del Plata, y 
Carmen Planells de España 
sin cuya colaboración este 
servicio de distribución no 
estaría disponible. 
 
Direcciones ÚtilesDirecciones ÚtilesDirecciones ÚtilesDirecciones Útiles    
Para recibir este boletín 
electrónico,  envía un email 
patricia@milagrosenred.org 
Para recibir info sobre talle-
res, seminarios o ser anfi-

La continuidad de  este bo-
letín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola-
boración. En este espíritu, 
te invitamos a depositar un 
importe anual de $30 
(mínimo sugerido) en 
la Caja de Ahorro del Banco 
Galicia Nº 4008894-3 316-
2 a nombre de Patricia Be-
sada y envíanos un email 
para avisar de tu ofrenda a 
la dirección 
patricia@milagrosenred.org 

rión de alguna actividad de 
extensión envía un email a 
talleres@milagrosenred.org  
Para recibir la lección del 
día y la sección del Texto 
que te permitirá completar 
la lectura en un año, suscrí-
bete a los grupos de estudio 
“Elige de Nuevo” o “El Alum-
no Feliz” alojados en Yahoo 
Grupos Argentina. 
Para más información, en-
vía un email  
info@milagrosenred.org     

acerquen para  explorar 
temas, responder pregun-
tas y compartir sus recuer-
dos de Helen.  Recordemos 
que Jon es conferencista, 
profesor de la Cátedra de 
Filosofía de la Universidad 
de Nueva York, autor de 
ocho libros entre los que 
p o d e m o s  m e nc i o n a r 
“Escuchando A Tu Guía 
Interior” y “Las Diez Leyes 
De La Felicidad”.  
En el año 1973, conoce a 
la Helen y a Bill y fueron 
ellos y el Dr. Kenneth 
Wapnick quienes en 1975 

y quince meses antes de 
su publicación, le presenta-
ron a Jon Un Curso de Mila-
gros. Helen es considerada 
como mentora y “madraza” 
de Jon hasta que en 1980, 
Helen enfermó. 
Hasta la fecha, Jon ha cele-
brado más de 1700 confe-
rencias basadas en los 
principios de Un Curso de 
Milagros. 
En próximas ediciones, 
informaremos más detalles 
sobre su visita. 
Por cualquier pregunta,   
patricia@milagrosenred.org 

Estamos trabajando activa-
mente para hacer realidad 
el llamado que nos inspira 
a organizar la primera visita 
del Dr. Jon Mundy a la Ar-
gentina. 
Por ahora, la fecha que 
hemos reservado del calen-
dario corresponde a las 
primeras semanas de no-
viembre, en donde celebra-
rá  una serie de charlas y 
seminarios para toda la 
comunidad de milagros y 
público en general. Por otra 
parte, Jon espera que los 
estudiantes del Curso se 

Jon Mundy En La Argentina 

Fundación Para Un Curso de Milagros  

Sobre Los Servicios De Milagros en Red  -  Ofrendas de Amor 
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     Este curso  
opera dentro del 

marco de  
referencia del ego, 

pues ahí es  
donde se necesita.  

 
C.IN.3.1 

          Los milagros son 
como gotas de lluvia 

regeneradora  
que caen del Cielo 

sobre un mundo árido 
y polvoriento 

 
L-pII.Preg13.5.1 

Conferencias, 

Talleres, 

Seminarios, 

Y Otra 

Información 

De Interés 

 


